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I» A X V O B I S 

Semanario Católico nre.üX.* 

El Pontífice 

o sé deVüelven 

losorlfirlnáltis Eetlaecióa y Administración: PLAZA DE LOS.TRES BEYES, 2 Número suelto 

fclnoo céntimos 

. j /^ ,^í«o paeificador 
En uno de loa oúmoros aute 

rioreí; d« LA. CARIDAD hablaba el 
8«biu y emiaente fílóaofo Carde-

vti»t lerGier en lo tooAnte a las 
r oausff profundas de la aolual 

gaerra lauudiKl̂ miraDdo el asuo-
, to daad« el punto de vista de loa 

dbrnohas de Dios, reapeoto de 
Jioa iadivíduoa y de los pue­
blo», ji dftl oomportamiento de 
é!«toa respooto del A'lisimo y de 
la Religión fundada por su SanLí-
aimo Utjo, «6omo repr^sentanlo 
ÚDÍOO de la excelsa misión reden­
tera i» salvar en el seno d» esa 
Iglesia Católioa a los kombres. 
Los errores, lus pecados, la in<ii-
fereuoia religiosa, son las causas 
da la guerra jam&s vinta. 

Éilo e» eloaüQ que la guerra 
que haoe ya ouatro aDos eslre-
m«ce al niundoV tiene que aca­
bar, tal veÍ! pronto, por las uonse-
oueuoius eoonómío^s y sociales 
que tiene que aoarrrear a los be­
ligerantes, traducid 8, como dice 
un escritor, en ruinas de inmen­
sos tesoros de moneda y bienes 
eóouémicos, de leyes y de oos-
iunbres, de templos y bibliote­
cas, de tratados y moaumentos, 
y sobre todu de millones de pre-
oiadlsimaa vidas saóriñoadas al 
furor guerrero. 

Pues bien; cuand > esa hora fe-
' Hz'dtt tá paz llegue a oirse por el 
mundo civilizado, se espera que 
se ha de operar una transforma-
oiótl ei»%{ modo de eór y de peu-
iNiriáe !•• iMoionea todas. Gl pre-
.#idftlit« 4« loa Estados Unidos 

3̂iV îl̂ ó»y| D>l«»Uo tantísimo ĵ a-

ét %fWi rwiíf- fi«R^'í»<H«> 
' I r ^ m r v i ó órlanismo. iaternt|-
^<<lM«tf |ai«fi>'yMéÉÍDilr &M -

dad de la$ Mtototldi » e« iXfMri-
ilMî óî 'jdel Smiitiftfte íiitaáo conüín» -

no meQoa dichosa realidad apenas 
se eclipse B1 horrible espectro do 
la 'BOtî ienda bélica. 

¿Qué ft'Q deanmpî ffiará esa So-
vieicM d$ kttnaeioHé»? El fia quef 
vislumbra el actual Sumo Ponti-
fice e« en ooncopto del mismo «la 
substituoiÓD de la fuerza dulas 
armas por la fuerza moral del 
doreoho» 

Uaa Revista española {La i2e-; 
vista Quincenal qae se publica en < 
Barcelona) ha publicado en va­
rios uúdaeToS las oontestaoiooefl 
a dos preguntas dadas por loa 
hombres notables en saber de di­
versos campos. 

Las preguntas de referencia 
son éstas: 

1.' *Gcee usted realizable des­
pués del actual conflicto (siquie­
ra en sus aspiraciones más i&nie-
di atas) esa Sociedad de la$ nacio­
nes, cuya idea er actualmente pa­
trocinada por S. S. el Papa Bene­
dicto XV y el Preaidente WilsóD 
y discutida apasionadamente por 
todos los pueblos en guerra.» 

2* El ioteréci supremo en Es-
paüa ¿la obliga acaso a desiate-
resarse de este problema? Su 
mi-tión de nación neutral (la pri­
mera de ella»), amiga de todoa 
los paiKes beligerantes ¿no la de­
signa a los ojos del mut do para 
constituirse en defensora y pro­
pagandista de esta ideal 

Las opiniones de 1<)S seBorea 
que han contestado a OKe interro­
gatorio varían bastante respecto 
a la segunda pregunta, ora por­
que estiman es E-pafi* naoióo, 
uo tan poderosa que puada ha-
ô r px^sión a los beligeraptes 
hoy en |Mff fs y por tajato no dfi« 
lM^J^q>iiaaí|*^nio|i4iva, y daCaî M 
íle íf iíeí»joonaab^a îaM» naríu»$ 
no oreen haya llegado la oporitt« 
QÍáad d(9 formar uo juicio aoeroa 
da lo qu« oonvieue poner en fuit* 

N.'516 

'J^i jf í |# | , lo» »»ac|(ín«<, íras^íe- oión al lleggar la hí>jr| dp hii' paz. 
Uóísíma ésta que ojalá «ea û̂ a Cotí tóáo lo Matltót» a'nuestra 

Patria de la poBible úolabotaoión 
en ese sentido pacificador; y la 
generalidad cree que el Pontífi­
ce reitiante y Espafia católioa 
deben knarchar unidos y trabajar 
de consuno en que se realice tan 
hermoso pensamiento. 

Ahora bien; ¿quién presidirá 
esa futura Comunidad de todas 
las naciones? Desde luego los 
Católicos abogan porque sea el 
Padre común de los fieles el pre­
sidente nato de tal laslituqión 
internacional; porque como dice 
uno do los señores (Pedro San­
gro y Ros de Olano Doctor en 
Derecho), ahí a puede ser defensor 
y propagandista autorizado de la 
idea en estos momentos quien 

, como el Papa, está por encima 
de todo egoísmo y de toda pa­
sión. Como es consiguiente estas 
mismas razones miiitab para' la 
presidencia de et<e Tribunal Su­
premo y algo más que se eptrevó 
como pacificador de tos espíritus 
y juez inapelable de todos los 
oonflíctoa entre las naciones, 
aean cualesquiera el orden y mo­
tivo que los provoquen, al efecto 
de tallar y obligar a cumplir el 
fallo y resolución que recaiga; y 
de esta suerte evitar en lo suce­
sivo estas tragedias espantosas 
que dan al traste con los adelan­
tos de aiglos y tan mal paradas 
dejábalas partes oonténdíentes. 

Chorizos Carrasco 
Ija«a')|!n4|)||aiijr«i»í.idÉ«l' naijiitflo 

.. 3Í'«IMI«ÍW:= imm^' oItiMHteo«.... l l e -

f; l<int«ii«n ppoeéd^itcla. 

Mi Margarita 
£ D el huerto feltz de miá atbores 

Por la brisa su«Ve «cariciaida, 
Una flor peregrina y delicada 
Se ocultaba modesta entre otras jüprea. 
Huyendo de los vivos resplandores, 
De la sombra discreta apasioaada, 
Kmbeleso de mi alma desterrada 
Kra rauda! de goces interiores. 
Vino «I huerto Jesús... la vid y la quiso... 
Su querer es poder... cortó su mano 
£1 delicado tallo... ¡oh dulce suertel 
Llevóaela consigo al Paraíso 
Yo quisiera tener, Bien Soberano, 
Otras cien Margaritas que ofreceite! 

RAQUEL 
MATILDE T . DI Oa 

(Rioja) 

Estudios Sociales 
LA BLASFEMIA ANTE LA LEY 

Nuestro código penal, hecho 
conforme a una ooostituóión li-
brecultista, no está d« aotterdo 
coa el aeotir espafiot y neceaita 
de reforma, entre btma cosas, «a 
que se castigue a la bla*fetui« 
oomo tal delito, aplioándalé tn 
pena correspondiente, por lo ne* 
nos, a la seCalada a loa que inju­
rian gravemente a las persoofet. 

floy solo se pena «ata frans* 
gresión de la ley, como a aimpla 
falta, y el único articulo ápliOñ-
bte al caso, es el artióulo 686 del 
Código penal en relaoióa oon au 
número primero, pudieodo aer 
odndeoados los blasfemot a trein* 
ta pesetas de multa gue pueden 
elevarse hasta eiiiouénta, oonlaa 
costas oorrespoodientaa, mixi-
mum de pena que para esta faUa 
ae puede imponer. A peeav 4e 
a»r tan exigua 4a respoaaaMtidid 
que el Código •efiattf, |>Wik l«i 
que dn una maiera^ tnn gm v̂* 
ofendan loa aaniinitonfcea reitgio-
«01 de un f uebto, «liaolie «• tfao• 
ae^ttiHa in rik rtifofiui'de lái éoa-
tumbres del mismo, oon ioío líe-
Var a los Juzgados Munielpiles • 

v y ,* i. ÍJL _ ^^- •_ 

en 1730 

— (R4¿|irésentante« en -r- ~ 


